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El valle de Sant Aníol de Fínestres 
Exploraciones arqueológicas 

Aprox imadamente en el pun to k i l omé t r i co 
25,ó00 de la carretera de Gerona a Les Planas, 
existe una intersección que da comienzo al ramal 
que conduce a un pequeño y alegre valle fo rma­
do por el t r amo inic ial del río Llémana y sus 
p r imeros afluentes, Es el valle de Sant Aniol de 
Finestres. 

La orograf ía que c i rcunda este valle es muy 
abrup ta , con largos escarpados, algunos de ellos 
escalonados, en las partes N o r t e — l a más ele­
v a d a — y Oeste; algo más suave y de mefor ac­
ceso, en el Este y Sur. 

Por el Nor te , la sierra de Finestres, con el 
Puig Salíanla (1 .023 m.) el Santuar io de Santa 
María — antes par roqu ia ^ (871 m.) y el mon­
t ículo donde existen algur.os y menguados restos 
del casti l lo medieval de Finestres (951 mi.), se­
para el valle de los de Mieras y Santa Pau. mien­
tras que por el Oeste, la Sierra de Les Medes, con 
el Puig Rodó { 8 5 3 m . ) — v o l c á n que v i r t i ó sus 
lavas en el valle de Sant A n i o l — , lo hace de la 
cuenca del río Brugent, con el valle de Hóstoles, 
f o r m a d o por los de Cogolls, Las Planas y Sant 
Feliu de Pallarols. 

Por el Este, c ierran el valle las montañas de 
Puig de Capell (876 m . ) , cuyo macizo enlaza, 
mediante las Sierras de Trent inyá y de Portelles, 
con el de Rocacorba. Y, f ina lmente por el Sur, 
queda l im i tado por una extensión de las estr iba­
ciones de la Sierra de Les Medes que termina en 
el p r o m o n t o r i o de La Conia, quedando ent re 
éste y las laderas de Puig de Capell y Pía Qu in ­
tana, el estrecho valle por el que se deslizan el 
río y la carretera. 

En las correr ías que en di ferentes ocasiones 
hemos efectuado por este valle y sus montañas, 
algunas veces acompañados de los hermanos se­
ñores José y Francisco Valent f de «Can Sala», 
agr icul tores y prop ie tar ios de la local idad, y en 

Sant Aniol de Finestres, - Vista goneral dsl valla, 
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ot ras , de nuestros buenos amigos señores Ol iva 
Prat y Sanz Roca { ! ) , hemos recogido vestigios 
de di ferentes épocas de \a Prehistor ia y Proto-
h is tor ia , y s i tuado, además, algunas estaciones 
de relativa impor tanc ia . Algunos hallazgos espo­
rádicos, indican la presencia en algún lugar cer­
cano, de otros yac imientos que pueden ser loca­
lizados algún día. Destacan un m i c r o l i t o de as­
pecto paleol í t ico y otras lascas y esquir las de 
sílex, una punta neo-eneolítica del m ismo mate­
r i a l , un f ragmento de hacha vot iva de piedra 
verde ( se rpen t i na ) , cuarzos cortados y retoca­
dos, f ragmentos de cerámica de característ icas 
hal lstátt icas, o t ros de ánfora helenística y roma­
na y monedas del Bajo Imper io . 

Otros liallazgos revisten ya más impor tanc ia , 
siendo uno de ellos el abr igo p reh is tó r i co del 
«Roe de la Melca» según la topon imia del país, 
f o rmado por un enorme bloque de arerdsca fo-
si l í fera eocénica, desplazado de su estrato. Este 
abr igo cont iene una indust r ia mic ro l í t i ca pobrí-
s ima, post-paleolí t ica o mesolí t ica, con mater ia l 
pa leonto lógico en pésimas condiciones para su 
estudio debido a la t r i t u rac ión a que fue some­
t ido en su época. Sobre este yac imien to se está 
preparando un t raba jo que se publ icará en el 
momen to opo r tuno . 

Muy cercano al anter io r , existe o t ro yaci­
m ien to en el que, ent re f ragmentos de cerámica 
heleníst ica, ibérica y romana, fueron recogidos 
Otros muy impor tantes de una gran pieza de ce-

HROC de la Melca». (Foto Riuró) 

rámica espatulada a peif ie. Estas variedades ce­
rámicas pueden abarcar un per íodo encuadrado 
entre los siglos III a. de C. y I de la Era. 

Por el valle y montañas c i rcundantes, además 
de la iglesia y casas más cercanas a ella, existen, 
d iseminadas, muchas construcciones rurales al­
gunas de las cuales quedan considerablemente 
apartadas de las comunicaciones, v iv iendo los 
moradores de las pocas que todavía están habi­
tadas, un ambiente casi medieval , muy d i ferente 
del de los pueblos c i rcundantes. Es natura l , por 
tan to , que todavía existan en estos lunares, t ra­
diciones relacionadas con hechos h is tór icos, de­
fo rmados y arreglados a su manera, a veces rela­
cionados con supuestos tesoros escondidos, igual 
que en todos los lugares apartados, se habla ele 
hechos a t r ibu idos a moros , franceses y car l is tas. 

Y como en muchos de ellos, la época de los «mo­
ros» es la más remota que cabe en su imagina­
ción y, por tanto, a ella se remi te todo cuanto les 
parece muy ant iguo. 

Nuestro amiqo el señor Francisco Valentí d ' 
«Can Sala» nos habló del Puig del M o r o , donde 
existían algunas losas revueltas por los busca­
dores de tesoros de la local idad, a cuya act iv idad 
parece que hubo algunos muy af icionados y toda­
vía quedan var ios. Como es na tu ra l , nos interesó 
v is i ta r lo , teniendo la sospecha de que la visi ta 
sería provechosa. Esta se efectuó en sept iembre 
de 1964 acompañados por el expresado Francis­
co Valentí . 

El Puig del M o r o está s i tuado en la Sierra d r 
1 es Medes, al Suroeste del Puig Rodó y en la mis 
ma d iv isor ia de los té rminos munic ipales de 
Sant Anio l y Las Planas, alcanzando les 786 m. 
y cercano al Turó Boscás con 791 Desde él se 
domina un expléndido paisaje del valle de FIós 
toles, con Las Planas y Cogolls, la Sierra del Par 
V La Salud, div isándose al f ondo el escarpado de 
Ayats y la Sierra de Cabrera. Por el Noroeste 
aparece el Puig Sacalm y par te del Pir ineo. En 
un día c la ro , por el Este y por un esoacio que 
se abre ent re Finestres y Puig de Capell, a través 
del Collet de Pedrés Picadas, se domina el gol fo 
de Rosas. 

Cuando llegamos a la cinia del Puig del Mo ro 
pud imos apreciar que las losas a las que se ha­
bían re fer ido, correspondían a un megal i to cuya 
f o r m a , por el estado en que lo de ja ron los bus­
cadores de tesoros ya hace años, no podía iden­
t i f icarse en aquel momento . En la p r imera ins­
pección ocular de las t ierras revueltas, se halla­
ron ya, algunos f ragmentos de cerámica de di fe­
rentes vasos, dos f ragmentos de botones con 
per forac ión en V, una cuenta de collar d iscoidal 
de esteatita negra, una esquir la de sílex, varios 
huesos humanos sumamente f ragmentados y va­
rias piezas dentar ias. 

Bn poster iores t rabajos en los que han inter­
venido también el Delegado Provincial del S. N. 
de Excavaciones señor Ol iva, el Apare jador Pro-
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vincia l del Pa t r imon io A. Nacional Sr. Sanz y han 

co laborado, además, el amigo Sr. J. Pascua, A. 

Faxeda y o t ros , con la ayuda de los Sres. José y 

Francisco Valentí de «Can Sala», se ha obtenido 

una gran parte del a juar consistente en un núme­

ro considerable de botones con per forac ión en 

V, mucha cerámica correspondiente a varios 

vasos y épocas, cuentas de collar, cuchil los de 

sílex de pequeño tamaño y mater ia l an t ropo ló­

gico correspondiente a var ios ind iv iduos. Todo 

ello se detallará, con las característ icas del mo­

numento , 5Í es posible aclarar las, cuando se pu­

b l ique el t r aba jo def in i t i vo después de la excava­

ción to ta l , de la cual fa l ta por hacer mucho to­

davía. 

En sept iembre de 19ó5 y de una referencia 

que se nos hizo por los hermanos Valentí rela­

cionada con una pieza de cerámica de f o rma 

cónica, al parecer por su descr ipc ión, que des­

pués de ser nuevamente buscada, recogida e 

ident i f icada por nosotros, resul tó ser un pivote 

de ánfora del siglo III a de C , pudo descubrirse 

el poblado Ibér ico de «La Palomera» ( 2 ) . Peque­

ño poblado, s i tuado a una a l tura de 760 m., al 

E. del Santuar io de Santa María y debajo del 

p r o m o n t o r i o donde se hallan los reatos del cas­

t i l lo medieval de Finestres, en el ant iguo camine 

que va de d icho santuar io a la iglesia del Freixe 

y a Mieras, pasando po r el col lado de Pedrés Pi-

cades. Cercana a este poblado y sobre los riscos 

que separan los valles de Finestres y Mieras, en 

la misma d iv isor ia de los té rminos munic ipa les, 

se hallan los -"estos de una to r re de vigía que, 

aunque fue ut i l izada y reconstru ida probable­

mente du ran te la Edad Media, deb ió ser, sin 

duda, er ig ida mient ras existía el poblado ibér ico. 

En unas prospecciones hechas en esta tor re , he 

sido hallada una dracma ampur i tana 

Faltan aclarar, en nuevas exploraciones, apar­

te de las referencias que tenemos sobre cuevas, 

sit ios en que se han efectuado hallazgos de lascas 

de sílex y o t ros lugares donde existen losas re­

vueltas por los buscadores de tesoros en la sierra 

de Finestres, si las casas denominadas «Les Ar­

ques» y «Els Arcons», re lat ivamente cercanas, 

pueden refer i rse a otros megal i tos. Aunque lo 

ab rup to del terreno d i f icu l ta grandemente el ac­

ceso a los lugares que nos señalan, esperamos, 

si nos es posible, que en las excursiones que 

efectuamos todos los años durante el mes de 

sept iembre por los alrededores de Sant An io l , se 

puedan d i luc idar algunas de las incógnitas que 

con t inúan planteadas con lo que nos ind ican las 

gentes del país. 

«Colmen del Puig riel Moroii, (Foio RÍLTÓ] 

( 1 ) Redactado ya este t raba jo , o c u r r i ó el t rágico ac­

cidente que costó la v ida a Juan Sanz Roca. Que­

remos liacer constar en estas líneas, el sent ido 

homenaje que hacemos a la memor ia del buen 

amigo con el cual , en tantas ocasiones colabora­

mos en act ividades relacionadas con el S. N. de 

Excavaciones Arqueológicas y del Pa t r imon io Ar­

t ís t ico Nacional . 

( 2 ) En el per iódico «El Correo Catal.^n» del día 31 

de mayo de 1969 apareció entre otras not ic ias 

y comentar ios relacionados con act iv idades en la 

Serra de Finestres del montañero y buen amigo 

Jacinto Solaneilas, la del descubr im ien to por 

éste, del Poblado de La Palomera. Sin menoscabo 

en el reconoc imiento de la co laborac ión, act iv i ­

dad y servic io que presta en re lac ión a las de la 

Delegación Prov inc ia l del S. N. de Excavaciones, 

pero no siendo cierta aquella aseveración por ha­

ber sido descubier to d icho pob lado dura i i te nues­

tra estancia e investigaciones en sept iembre de 

1965 como consta en el texto, queremos paten t i ­

zar aquí lo que es realmente veraz. 
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